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ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paísea  con 


Esta  obra  es  propiedad  do  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paísea  con 
los  cuales  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  BIBLIOTECA  LÍRICO- 
DRAMÁTICA  perteneciente  á  Don  Enrique  Arregui,  son 
los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permi- 
so de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  da 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  en  una  casa  decentemente  amueblada:  puerta  al  foro,  y 
d03  laterales  izquierda;  entre  éstas,  una  chimenea,  sobre  la 
cual  habrá  dos  floreros,  que  han  de  romperse;  en  la  derecha, 
primer  término,  puerta;  segundo,  balcón,  y  entre  ambos  hue- 
cos mesa  con  tapete  grande  que  la  cubre  hasta  el  suelo  por  sus 
cuatro  costados,  sobre  ella  libros  y  papeles;  varias  sillas,  entr© 
ellas  una  sencilla  y  de  poco  peso:  es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dolores  mirando  por  el  balcón. 

Allí  está;  ni  un  solo  instante 
se  aparta  de  la  pared, 
fijos  sus  ojos  en  mí, 
como  yo  los  tengo  en  él. 
Se  llama  Cándido  Chivo, 
lo  oí  casualmente  ayer 
que  un  amigo  le  nombró 
al  pasar:  mas  aún  no  sé 
su  posición,  su  carácter, 
ni...  Qué  simpático  es!!! 
Ay  Cándido,  yo  te  adoro 
sin  poderme  contener. 
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MÓDICA. 

La  mujer  quiere  en  el  hombre 
travesura  y  valentía, 
y  de  tonto  le  da  el  nombre 
si  cobarde  el  pobre  es. 
Sólo  sirve  para  amante 
el  que  vence  en  osadía 
y  se  la  eclie  de  tunante, 
para  pararle  los  pies. 

Somos  las  mujeres 
tan  recapiichosas, 
que  no  nos  fijamos 
más  que  en  ciertas  cosas; 
y  nos  hace  gracia, 
como  es  de  cajón, 
más  el  que  es  tunante 
que  el  bobalicón. 

Quien  nos  dice:  juy  salero! 
Por  tus  ojos  yo  me  muero! 
y  nos  da  de  codo  así, 
para  ser  el  agraciado 
tiene  mucho  adelantado: 
y  no  es  que  hable  yo  por  mí; 
pero  es  una  regla 
casi  general 

que  al  que  bien  se  porta 
le  paguemos  mal. 
y  al  que  no  es  novicio 
en  lides  de  amor, 
cuanto  más  le  amamos, 
nos  trata  peor. 


Siempre  perenne  en  su  sitio! 
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ESCENA  11. 

Dicha.— Luisa,  luego  Pepe. 


Luisa. 

DOL. 

Luisa. 
Bol. 
Luisa. 
Bol. 


Luisa. 
Bol. 

Luisa. 

Bol. 

Luisa. 

Dol. 

Luisa. 

Pepe. 


Bol. 

Pepe. 


Bol. 
Pepe. 


Sigue  el  telégrafo,  eli? 
Es  muy  guapo,  no  es  verdad? 
Si  á  tí  te  parece  bien... 
Bemasiado! 

Y  se  lo  has  dicho? 
No  hemos  hablado,  porque 
ya  sabes  tú  la  manía 
de  papá:  quiere  saber 
si  reúnes  condiciones 
eléctricas,  y  después 
de  casada  tú,  será 
cuando  casarme  podré. 
Qué  empeño! 

Pero  tú,  al  menos, 
te  casas  gracias  á  él. 
Temiéndome  estoy  que  Pepe 
dé  un  estallido. 

Por  qué? 
Acaso  es  poco  tormento? 
Yaya  un  tormento,  comer! 
Pero  qué  alimentos! 
(Saliendo.)  Ay! 
No  puedo  tenerme  en  pié. 
Son  las  doce  nada  más, 
y  he  hecho  tres  almuerzos,  tres! 
Se  siente  usted  mal  acaso? 
Cómo  he  de  sentirme  bien? 
Trufas,  langosta,  mostaza 
inglesa,  y  luego  café, 
pero  café  del  más  negro; 
y  esto  un  dia,  y  sieie,  y  diez!... 
Papá,  sin  embargo,  afirma.... 
Es  que  don  Bimas,  á  quien 
como  principal  respeto, 
gran  físico  podrá  ser, 
pero  entiende  de  cocina 
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tanto  como  yo  de  inglés. 
Luisa.        Pues  ya  saÍ3es  que  sin  eso?... 
Pepe.        No  nos  casa?  Ya  lo  sé; 

Que  sea  eléctrico  quiere 

para  que  luego  á  tu  vez 

lo  seas  tú,  y  presentarte 

á  la  Academia. 
Luisa.  Eso  es, 

y  me  encarga  que  te  mire 

con  ternura  y  languidez. 
Pepe.         Y  únale  usté  á  eso  las  trufas, 

y  no  lo  aguanta  ni  un  buey. 

Además  me  hace  dormir!... 
DOL.  Pepe.  (Ruborizándose.) 

Pepe.  No  se  alarme  usted! 

Me  hace  dormir,  con  un  gato 

sobre  el  pecho! 
DoL.  Y  para  qué? 

Pepe.         Para  que  me  comunique 

la  corriente...  y  la...  y  el... 
Luisa.        Papá  se  acerca  leyendo. 
Pepe.        Lo  deja  acaso  hace  un  mes? 

ESCENA  III. 

Dl^OS  y  Don  Rufo,  engolfado  en  la  lectura  de  un  papel,  enira- 
sin  reparar  en  nadie. 

Rufo.        Magnífico!  La  Academia 

esta  Memoria  al  leer, 

tendrá  que  nombrarme  socio, 

ó  no  hay  justicia  ni  hay  ley... 
DOL.  Papá! 

Rufo.  Quién?  Ah!  estáis  ahí? 

DoL.  Sí  señor. 

Rufo.  Y  tú  también?  (A  Pepe.) 

qué  tal  de  electricidad? 
Pepe.        Así,  así, 
Rufo.  Eso  es 

confesar  que  comes  poco, 
^  y  haces  muy  mal! 


Pepe.  Pero  es  que... 

Rufo.       Has  almorzado? 

Pepe.  Tres  veces, 

y  no  me  puedo  mover. 
Rufo.        No  puedes?...  Dame  un  abrazo! 

así  te  quiero  pardiez.  vEsfcrujáudole.) 
Pepe.        Me  ahoga  usted! 

Rufo.  Mirada  enérgica!  (Contomplándole.) 

Rostro  encendido;  muy  bien; 

la  electricidad  en  todo 

su  tercer  grado. 
Pepe.  Sí,  eb? 

Rufo.        Hoy  mismo  doy  mi  Memoria. 
Pepe.        Pues  bueno  se  queda  usted. 
Rufo.        Probemos:  siéntate,  Pepe. 
Pepe.  Ya  estoy!  (sentándose.) 

Rufo.  Levanta;  veréis 

cómo  se  sube  la  silla. 

Levan ta_,  hombre!!! 
Pepe.  (Levantándole.)  Vaya!! 

Rufo.  Qué?... 

no  se  ba  movido!! 
DOL.  Pues  claro! 

Rufo.        Mal  conductor:  ea,  á  ver 

si  rompes  aquel  florero. 
Pepe.         Qué  caprichos!! 
Rufo.  Anda!! 
Pepe.  Es  que... 

Rufo.        Mil  reales  como  le  rompas. 

Pepe.         Sí?...  pues  no  lo  he  de  romper.  (Tira  al  suelo  un 

florero  que  se  rompo.) 

Los  mil  reales.  (Alarga  la  mano.) 
Rufo.  Mil  demonios! 

Pepe.         Pues  no  me  ha  ofrecido  usted?... 
Rufo.        Sin  tocarlo  era  la  gracia; 

con  el  fluido!...  Anda  ve 

y  que  te  den  otro  almuerzo. 

Pues  lo  he  dicho,  y  lo  has  de  ser, 
Pepe.        Yo  reventaré  de  un  cólico.  (Vaso.) 
Rufo.        Tú,  Luisa,  á  vestirte. 
Luisa.  Qué? 

vamos  á  salir? 
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KUFO.  Sí,  quiero 

que  te  vea  don  Miguel, 
un  físico  amigo  mío 
que  te  piensa  someter 
á  la  pila. 

Luisa.  Yaya  en  gracia; 

por  casarme  al  fin,  iré.  (Vase.) 
Rufo.  Y  tú...  (viéndola  mirar  por  el  balcón,) 

DOL.  Papá!  (Viniendo.) 

Rufo.  Qué  es  lo  que  haces? 

DoL.  Miraba... 

Rufo.  Sabes  muy  bien 

que  te  lo  tengo  prohibido, 
y  si  te  llego  á  coger 
haciéndole  cucamonas 
á  algún  vecino!... 

DOL.  No! 

Rufo.  Es  que 

mucho  cuidado  conmigo, 
porque  tú,  lo  mismo  que  él, 
podéis  pasarlo  muy  mal 
como  os  llegue  á  sorprender. 
Me  voy  al  laboratorio, 
y  ya  lo  sabes, 

DOL.  Ya  sé 

Rufo.         Cuando  la  otra  sea  eléctrica, 
si  me  gusta  el  novio,  bien, 

DoL.  Y  entre  tanto,  yo?... 

Rufo.  Entre  tanto 

á  callar  y  á  obedecer.  (Vá?e.) 


ESCENA  IV. 
Dolores,  y  luego  Cándido. 

DOL.  Y  he  de  olvidar  á  mi  amor? 

No  es  justo:  con  qué  pretesto 
le  digo  á  ese  hombre,  señor; 
Grustavo,  haga  usté  el  favor 
de  dejar  libre  ese  puesto? 
Allí  está!...  Me  mira?...  Sil 
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Me  hace  señas!  Insensato! 

Huye  por  siempre  de  mí, 

ó  vas  á  encontrarte  aquí 

con  la  horma  de  tu  zapato. 

Qué  dice?...  Que  sube?...  No! 

Cielos,  la  calle  cruzó: 

á  mí  me  falta  el  aplomo 

y  si  papá  sabe...  Yo... 

Voy  á  decirle...  (Yendo  hacia  el  foro,) 

Pepe.        (entrando,)  Ecceliomo! 

MÚSICA. 

Cánd.  Yo  soy  un  caballero 

de  Toro  natural 
y  por  usted  me  muero, 
Lolita  celestial. 
No  soy  un  perdulario, 
y  aunque  hoy  cesante  esté 
he  sido  secretario 
del  conde  de  la  O. 
Bol.  Yo  señor  mió!... 

lo  siento  mucho, 
mas  mi  desvío... 
Cánd.  Qiié  es  lo  que  escucho? 

Al  que  pasó  en  la  calle 
días  y  noches 
sufriendo  del  sereno 
fieros  reproches, 
será  factible 
que  usted  ahora  le  diga 
ne  pa  posible? 
DOL.  Usted  es  muy  simpático; 

lo  digo  con  rubor... 
Mi  fé  se  encuentra  incólume... 
y  avara  soy  de  amor... 
pero...  caballero... 
nunca  le  vi  á  usted... 
y  no  sé  si  debo... 
Cánd.  Ay,  yo  sí  lo  sé! 

Yo  debo  á  usté  una  explicación, 
yo  debo  al  sastre  un  pantalón. 
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Yo  debo  al  mozo  del  café 
doce  chuletas  y  un  histé, 
yo  debo  en  breve  prosperar 
y  sé  que  debo  al  fin  pagar, 

usted  ya  vé  si  debo 

un  pico  regular. 

Pues  bien,  yo  no  me  atrevo 

mi  deuda  á  confesar. 

Aunque  es  difícil  caso 

á  plazos  cobraré. 

Saliendo  así  del  paso, 

ahí  va  mi  pagaré. 


Pagaré  á  la  orden 
de  Cándido  Chivo 
un  amor  constante 
valor  entendido. 
Madrid  veinticuatro 
del  mes  de  Noviembre 
del  año  del  sello, 
Dolores  Soplete. 
No  hay  tanto  por  ciento 
como  es  lo  admitido 
que  es  firma  en  la  plaza 
de  arraigo  y  de  viso. 
Mas  como  del  plazo 
no  se  habla  ni  pizca, 
me  atengo  á  lo  escrito 
y  cobro  á  la  vista. 
(Lo  cogo  una  mauo  y  se  la  besa.) 
Qué  felicidad! 
Hace  más  de  un  mes 
que  su  terquedad 
me  inspiró  interés. 
Mi  legalidad 
no  la  tienen  tres; 
qué  felicidad 
dan  tus  pagarés. 
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HABLADO. 


Cánd.         Tan  estraña  situación 

ya  era  justo  en  conclusión 
que  empezara  á  disgustarme; 
yo  no  podia  pasarme 
Ja  vida  frente  al  balcón. 

DOL.  Y  usted  veia?... 

Cánd.  Si  á  fé! 

sus  faenas  espié 

más  de  una  vez  entre  sombras!... 
— Y  qué  gracia  tiene  usté 
para  sacudir  alfombras!  1! 
Yo  estaba  debajo! 

DoL.  Sí? 

Crea  usted  que  no  advertí... 

Cánd.         Ah\  no  sabe  usted,  señora, 
la  niebla  consoladora 
que  caia  sobre  mí. 
Y  por  la  noche?  Oh  Dios  miol 
Cuando  usted  sus  tiestos  riega, 
^  recibir  aquel  rocío 

que  los  sombreros  anega 
y  la  calle  trueca  en  rio. 
Lluvia  graciosa  y  sutil 
que  su  procedencia  oculta! 
Cien  veces,  qué  digo?  mil! 
lloré  no  ser  alguacil 
para  echarle  á  usté  una  multa- 
pero  el  que  de  amores  muere 
se  consuela,  y  allí  en  vela 
soporta  lo  que  viniere, 
que  al  fin  quien  no  so  consuela, 
mi  bien,  es  porque  no  quiere. 
El  sombrero  está  sin  brillo; 
mi  tualet  es  la  de  un  pillo, 
y  en  tanto  usted  no  me  quiera, 
ni  me  plancho  la  chistera 
ni  la  levita  cepillo. 

DoL.  Pues  bien,  te  amo,  pero  vete, 

porque  mi  padre  es  un  hombre 
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que  mi  dicha  compromefee... 
CáND.         Le  hablaré;  dime  su  nombre. 
DOL.  Rufo  Soplete! 

Cánd.  Soplete? 

Es  esa  especialidad 

que  asombra  á  la  sociedad, 

y  que  hace  un  año  lo  menos 

habla  de  electricidad? 
DoL.  Y  confecciona  venenos! 

Cánd.  Zape! 

DOL.  Soy  muy  desgraciada! 

Tiene  una  aguja  impregnada 

en  sustancia  tan  cruel, 

que  sólo  al  tocar  la  piel 
.  causa  la  muerte. 
Cánd.  Ahí  es  nada!!  1 

DoL.  Se  opone  á  mi  matrimonio 

con  frenesí!... 
CáND.  Qué  bolonio! 

DOL.  Y  su  saber  sobrepuja... 

Cákd.         Pero  bien:  pincha...  la  aguja? 
DoL.  Ya  lo  verá  usté. 

CÁND.  Un  demonio! 

DOL.  Mientras  á  Luisa  no  case, 

oir  no  quiere  una  frase 

que  á  mi  amor  se  relacione, 

y  si  la  escucha  se  pone!!!... 

— Después  se  le  pasa! 
CÁND.  Pase! 
DoL.  Huye,  Cándido,  ó  tu  suerte 

es  morir. 

CáND.  También  es  fuerte!... 

DoL.  Pluye,  ó  la  muerte  soporta! 

CáND.         No!1  La  vida  me  importa... 

mas  tengo  miedo  á  la  muerte. 

Adiós! 

DoL.  Adiós! 

Cánd.  De  amor  ciego 

voy  á  consumirme  al  fuego 
que  en  mi  pecho  ardiendo  está.  (Le  coge  tina  ma- 
no s  se  la  lleva  al  pecho.) 

RüF.         Rayos  y  truenos!! 


(Ponióndoíje  delante  )  Papá! 
Pataplum,  aquí  la  entrego! 

ESCENA  V. 
Dichos. — Don  Rufo  y  Luisa. 

Avergüénzate,  hija  ingrata. 
Por  Dios!  (Interponiéndole.) 

Aquí,  no  se  trata 
de  electricidad. 

(Qué  idea!) 
Rota  la  corriente  sea! 
(Echémoslo  á  zaragata.) 
(Aparta  á  un  lado  á  Dolore^,.) 
Tendrá  usted  tal  pretensión?... 
Sí  señor,  por  la  atracción 
la  vió  junto  á  mí,  y  me  atrevo... 
Voy  á  atraerla  de  nuevo. 
A  mí,  es  lo  mismo. 

(Nerón.) 
A  usted  solo  rechazarle 
rae  fuera  dado,  mas  fio 
de  tales  dudas  sacarle, 
y  con  otro...  iré  á  buscarle.  (Medio  múti'?.) 
Eh!  quieto  aquí,  señor  mió! 
quién  es  usted? 

Quién  soy? 

Sil 

No  ve  un  fenómeno  en  mí? 

Oh  espantoso  oscurantismo!! 

La  esencia  del  magnetismo; 

discípulo  de  Cuví: 

quién  soy?  Si  salta  á  la  vista; 

un  químico,  matemático 

y  físico,  y  herborista, 

nigromante,  espiritista 

y  pollo,  chic!  muy  simpático. 
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MUSICA 

Yo  adivino  á  cualquiera  en  el  instante 
su  pasión  ó  su  vicio  dominante; 
le  predigo  su  fin,  seguro  y  cierto, 
y  le  pongo  en  contacto  con  un  muerto. 
Todo  eso  yo  sé, 
y  ahora  escuche  usté. 

COUPLETS. 

Hace  un  mes  que  en  Barcelona, 
donde  yo  por  gusto  fui, 
se  arrojó  cierta  persona 
desde  lo  alto  del  Motijid. 

A  los  gritos  miro  yo, 
y  los  ojos  al  alzar 
el  suicida  se  quedó 
suspendido  sobre  el  mar. 
No  son  trampantojos, 

y  habrán  comprendido 

si  tendrán  mis  ojos 

fuerza  de  fluido; 

mire  usted  qué  modo 

de  pestañear; 

si  yo  me  incomodo, 

lo  hago  á  usted  volar. 
Los  CUATRO.  Cara  cara  cara-cara-cara-coles, 

esto  sí  que  tiene  más  de  tres  bemoles. 
Caspi-caspi •  caspi  caspi  caspi-tina, 
qué  fuerza  tan  grande 
tiene  en  la  retina. 
Cama-cama-cama-cama- camastrón, 
este  es  un  tunante  de  marca  mayor. 

CáND.  Cierta  vez  en  un  chiquero 

Lagartijo  me  metió, 
que  el  cornupeto  era  fiero, 
y  estudiarlo  me  encargó; 
con  la  mano  en  el  testuz 
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un  minuto  estuve  allí, 
y  lo  mismo  que  esta  es  cruz, 
Rafael  mató  por  mí. 
Dije:  este  es  muy  perro, 
y  le  hablé  al  oido; 
que  era  aquel  becerro 
bicho  de  sentido: 
le  hizo  pedilubios, 
como  yo  mandé, 
y  le  dió  en  los  rubios 
un  gran  volapié. 
Los  CUATRO.  Zapa-Zapa- Zapa-Zapa-Zapa-teta, 
digo  si  nos  larga  pases  de  muleta. 
Zara-zara-zara  zara-zara  gata. 
No  diián  ustedes  que  es  floja  pataCta. 
Caiíia-cama-cama,  etc.  etc. 


HABE.ABO. 


Pepe.  (Dentro.)  Don  Rufo! 

RUF.  Mi  secretario 

se  aproxima. 
CáND.  y  á  mí,  qué? 

RUF.  Si  en  su  saber  tiene  fé, 

y  DO  es  usted  un  falsario, 

á  ver  si  lo  atrae  usté. 

Pepe!! 

Pepe.  Señor! 

RUF.  Ven  acá! 

CáND.        Esa  voz!... 

DoL.  Perdido  estál 

Cánd.        Conque,  que  lo  atraiga? 
Rufo.  Sí! 
CÁND.        Pues  bien:  Pepe,  ven  á  mí! 

mis  brazos  te  aguardan! 


ESCENA  VI. 


Dichos,  j  Pepe  que  al  ver  á  Cándido  corre  á  él  y  le  abraza. 
Pepe.  Ah!  (Abrazándolo.) 

CÁND.  (El  es!) 

2 
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RüFO.  Se  lo  atrajo! 

CÁND.  (Bajo  á  Pepe.)  (Calla!) 

DoL.  Caso  más  raro! 

Oánd.  (Me  pierdes 

si  no  me  ayudas.) 
Rufo.  No  vuelvo 

de  mi  asombro. 
Cánd.  Me  parece 

que  ya  puede  usted  soltarse? 
Pepe.        Pero  sí... 

Cánd.  Ye  usted,  no  puede.  (Sujetándole.) 

Ea,  ya  que  es  necesario 
yo  cortaré  la  corriente.  (Lo  aparta.) 

RrFO.         Prodigioso,  amigo  mió, 
no  cabe  más. 

Pepe.  Quién  entiende?... 

Sí     RrFO.         Desde  hoy  esta  casa  es  suya. 

Cánd.  Gracias! 

Rufo.  Y  suyos  mis  bienes! 

Cánd.  Repito! 

Rufo.  Y  mis  hijas...  mias. 

Cánd.  No:  la  cosa  no  merece... 
Rhfo.         Usted  me  da  la  ventura, 

usted  la  paz  me  devuelve, 

y  si  quiere  usted  casarse 

con  liuisa... 
Pepe.  .  Pero  y  yo?, 

Rufo.  Yete! 

No  me  sirves! 
Luisa.  Yo  le  quiero! 

Rufo.        Qué  sabes  tú  lo  que  quieres? 
Pepe.        Con  que  me  echa  usted? 
Cánd.  Señores!... 
Pepe.        Y  todo  por  ese  ente, 

por  ese... 
Cánd.  (Calla!) 
Pepe.  No  quiero! 

DOL.  Mire  usted  que  va  á  perderle! 

Rufo.         Estas  escenas  domésticas 

yo  ruego  á  usted  que  dispense. 
Pepe.        Pero  es  que... 
Rufo.  No  quiero  oirte. 
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Pase  usté  á  mi  gabinete 
y  laboratorio  químico, 
donde  espero  sorprenderle. 
Acompañadle  vosotras 


también. 

Cánd.  (Estoy  en  un  brete.) 

Pepe.         Quitarme  novia  y  empleo?... 

eso  sí  que  no. 
Rufo.  Entre,  entre! 

Pepe.  Don  Rufo.  (Dándole  en  el  hombro.) 

Rufo.  Quieres  dejarme? 

Pepe.         Atiéndame  usted,  si  quiere. 

(Entran  Cándido,  Dolores  y  Luisa.) 

ESCENA  VIL 
Don  Rufo.— Pepe. 

KüPO.  Despacha  pronto. 

Pepe.  Enseguida. 

Rufo.  Y  sé  muy  breve. 

Pepe.  Muy  breve. 

Conoce  usted  á  ese  tipo? 

Rufo.  Yo,  desde  hoy., 
Pepe.  Yo  hace  dos  meses, 

Rufo.  Cómo? 

Pepe.  Como  usted  lo  escucha: 


En  la  calle  de  los  Reyes, 
le  estaba  dando  un  marido 
golpes  á  tente  y  potente, 
de  esos  que  nunca  se  olvidan, 
pues  dejan  recuerdos  siempre. 
Me  da  lástima,  me  acerco; 
detengo  á  aqueLHolofernes; 
se  vuelve  á  mí,  le  sacudo 
un  puñetazo  en  la  frente, 
puñetazo  al  fin,  de  un  hombre 
que  almuerza  al  dia  tres  veces, 
y  mientras  él  se  rebulle, 
ese  y  yo  tomamos  piéses; 
y  aquí  paz  y  después  gloria. 


EüFO.        Y  es  tu  amigo? 

Pepe.  Justamente: 
jurándonos  desde  entonces 
amistad  á  vida  ó  muerte, 
amistad  inquebrantable 
que  hoy  viene  á  romper  vilmente, 
y  yo  denuncio  á  usté  el  hecho 
por  lo  que  pasar  pudiere. 

KUFO.         Y  no  es  eléctrico? 

Pepe.  No! 

Rufo.        Ni  hay  tal  virtud? 

Pepe.  No  la  tiene. 

llüFO.         Tú  respondes? 

Pepe.  Yo  lo  creo! 

Rufo.        Pues  lo  voy  á  poner  verde. 

Pepe.         Y  yo^  me  voy? 

Rufo.  Al  contrario! 

tú  con  migo,  en  casa  siempre. 

Pepe.         Eso  es  lo  que  yo  buscaba. 

Rufo.         Ya  verás  lo  que  sucede.  (Váse.) 

(Breve  pausa,  durante  la  eual  se  oye  dentro  un  fuer- 
te altercado,  que  va  en  aumento  y  acercándose^ 

ESCENA  VIIL  - 

Pepe,  de^puea  Luisa,  luego  Dolores  y  Cándido,  y  por  lUtiiau,. 
DoM  Rufo. 

Pepe.        Acaso  me  porto  mal: 

pero  yo  soy  lo  primero 

y  una  vez  que  me  hace  guerra... 
Luisa.       Ay  Pepe! 
Pepe.  Luisa! 
Luisa.  Qué  has  hecho? 

Qué  le  has  dicho  de  ese  joven  , 

á  papá? 

Pepe.  La  verdad! 

Luisa.  Cielos! 

Siendo  tu  amigo! 
Pepe.  De  pega! 

Luisa.        Queriéndote  .. 


—  21  -~ 


Pepe.  Ya  lo  veo! 

ILmSA.        Después  que  el  pobre  muchaclio 

nos  estaba  prometiendo 

que  interpondría  su  influjo 

para  nuestra  boda. 
Pepe.  Pero... 

no  te  pretende? 
Luisa.  Es  á  Lola. 

Pepe.        Bestia  de  mí! 
Luisa.  Mas  en  esto 

entró  papá... 
DoL.  (Saliendo.)  Yenid  pronto! 

CÁND.  (Dentro.)  Don  Rufo! 

KUFO.         (Idem.)  Mal  caballero! 

DOL.  Corred,  papá  va  á  matarle! 

CÁND.  (Saliendo  por  el  foro.) 

Señorita.  .  yo...  lo  siento... 

pero  ese  hombre  es  una  fiera... 
Pepe.  Perdona! 

CáND.  No  tengo  tiempo.  (Vá-se  izquierda.) 

DOL.  Esa  es  mi  alcoba!  (Cándido  va  segunda  puerta.) 

Luisa.  Esa  es  mia!  (ídem  segunda  dereclia.) 

Pepe.         Que  es  el  balcón! 
Oánd.  Pues  yo  quiero 

salir!  Dónde  está  la  puerta? 
DoL.  Cándido! 
CÁND.  Ya  nos  veremos!... 

I       DoL.  Sí,  pero  cuándo? 

CáND.  En  ausencias 

y  enfermedades  del  viejo... 

Pepito,  abur:  señoritas... 
EUFO.         Gracias  á  Dios!  (En  el  foro.) 
DoL.  Santo  cielo! 

Oánd.        Aquí  feneció  Sansón 

con  todos  sus  filisteos. 

MÚSICA. 

EUFO.  Ya  van  dos  veces 

que  le  encontré. 
CÁND.  Yo,  señor  mió... 

EuFO.  Quién  es  usté? 
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Cánd.  Quién  soy? 

Bufo.  Sí  tal! 

Cánd.  Esto  va  mal. 

(Ahora  sí  que  ya  es  el  lance  decisivo.) 

Yo  soy  CMvo! 
HUFO.  Chivo! 
DOL.  Chivo! 
Luisa.  Chivol 
Pepe,  Chivol 
Cánd.        y  mi  madre,  yo  les  doy  formal  palabra^ 

fué  de  Cabra. 
Bufo.  Cabra! 
DOL.  Cabra! 
Luisa.  Cabra! 
Pepe.  Cabral 
Cánd.        En  decirlo  aquí  no  encuentro  yo  desdoro; 

nací  en  Toro. 

Pufo.  Toro!  (Dando  un  paso  atrás.) 

DOL.  Toro!  (Idem.) 

Luisa.  Toro!  (ídem.) 

Pepe.  Toro!  (ídem.) 

Cánd.        y  sirvióme  de  padrino  un  caballero; 

Juan  Cordero. 
Bufo.  Juan? 
DOL.  Cordero! 
Luisa.  Juan! 
Pepe.  Corderof 
CÁND.  Pruebas  buenas  aduno. 

DoL.  y  Luisa.    Claro  está, 
Pepe.  Ya  se  ve. 

Bufo.  En  ganado  vacuno 

yo  jamás  comercié, 

ni  tengo  obligación 

de  oir  su  explicación. 
CÁND.  El  tio  en  conclusión 

me  parte  el  esternón. 
DoL.  y  Luisa.  Papá! 
Bufo.  Silencio! 
Pepe.  Señor! 
Bufo.  Chiton. 
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Caballerito, 
yo  le  atrapé. 
Cand.  Juro  y  repito 

mi  buena  fé. 


Sospecliarse  no  puede  en  mi  falsía 
cuando  estamos  aquí  tres  caballeros, 
y  los  debe  bastar  la  garantía 
de  los  chivos,  cabras,  toros  y  corderos. 

Rufo.         Aunque  usted  no  confiese  su  falsía, 
no  nos  debe  juzgar  tan  majaderos, 
que  nos  pueda  bastar  la  garantía 
de  los  chivos,  cabras,  toros  y  corderos.  i 

DoL.  Luisa  y  Pepe. 

Sospecharse  me  debe  en  su  falsía 
que  mentir  nunca  fué  de  caballeros, 
y  nos  debe  bastar  la  garantía 
de  los  chivos,  cabras,  toros  y  corderos. 


HABLADO. 


CáND.         Ya  estará  usted  convencido? 
Rufo.         No  señor,  ni  mucho  menos. 
Luisa.        (Hay  que  salvarle.)  (A  Pepe.) 
Pepe.  (A  eso  vamos.) 

Rufo.        Le  abominó  á  usted... 
CáND.  Mal  hecho; 

usted  duda  de  mi  ciencia 
aun  visto  el  experimento, 
y  yo  de  aquí  no  me  marcho 
sin  dejarle  por  completo 
convencido! 
Rufo.  Ah,  con  que  insiste 

todavía  en?... 
CÁND.  Ya  lo  creol 

Rufo.        Qué  seguridad! 
DoL.  Dios  mió! 

CáND.        Ya  duda.  . 
Rufo.  Marchaos  dentro! 

Pepe.         (Dispóngase  usté  á  auxiliarle 

pues  tengo  un  plan)  (á  Dolores.) 
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llüFO.  Que  secretos?... 

DoL.  No  es  nada,  nos  despedimos! 

Hasta  después,  caballero. 

Tiíntra  en  la  primera  puerta  izquierda.) 
Luisa.         Don  Cándido.  (Idem,  segunda  idem.) 
CáND.  Señoritas! 
Pepe.  Amigo  mío!  (ídem,  primera  derecha.) 

CáND.  Yo  tiemblo. 

EUFO.         Si  dice  verdad,  mis  brazos. 

si  me  burla,  lo  desuello. 

ESCENA  IX. 

Don  Rufo  y  Cándido.— Dolores,  Luisa  y  Pepe  ocultos 

detrás  de  sus  respectivas  puertas,  van  haciendo  lo  que  marca 
el  diáloíco. 


CÁND. 

Bufo. 

CáND. 

Rufo. 

CáND. 
EUFO. 


CáND. 

EUFO. 

Cand. 


EUFO. 

Cand. 

EUFO. 

Cand. 
Rufo. 

CáND. 

Eufo. 


Pues  señor  esto  si  que  ya  es  más  duro. 
Aquí  vamos  á  ver  las  cosas  ciertas. 
Jesucristo  que  apuro! 

Y  solitos  dos  á  dos.  (Cerrando  las  puertas.) 

Cierra  las  puertas! 
Hay  que  cantar  de  plano. 
Mire  usted;  yo  al  que  miente,  lo  rebano! 
Que  me  engañen  es  cosa  que  me  altera 
de  un  modo  formidable. 
Entonces  salga  el  sol  por  Antequera. 
Usted  tiene  virtud? 

Soy  intachable: 

yo  ni  bebo  ni  fumo, 
ni  juego  ni... 

Eso  ya  me  lo  presumo. 
De  la  virtud  eléctrica  hablar  quiero. 
Ah,  la  eléctrica?... 

A  mí  no  me  se  engaña 

porque!... 

(Aquí  de  la  aguja.)  Caballero!... 
(Yo  le  doy  la  castaña) 
Vamos  por  partes! 

Ya  á  partirme  el  tic! 
Siéntese  usté.  (Presentándole  una  silla.) 


—  25  — 


Cánd.  No,  gracias. 

Rufo.  Señor  mío, 

le  digo  que  se  siente!!! 
Cánd.  Quién  se  niega 

á  cosa  tan  sencilla?  ^Se  sienta.) 
EUFO.         Ahora,  á  ver  si  se  atrae  usted  la  silla. 
Cánd.        (Qué:  si  esto  no  se  pega.)  (Moviéndose.) 
Rufo.  Arriba! 
Cánd.  Así  estoy  bien. 

Rufo.  Arriba,  digo! ! 

Cánd.  (Se  levanta,  sosteniendo  la  ailla  con  la  mano  de- 

recha,) 

Mire  usted. 
Rufo.  Pues  es  cierto... 

Cánd.  Usté  es  testigo 

de  que  no  me  engalano... 
Rufo.         A  ver  la  mano  aquella.  (Por  la  derecha.) 
Cánd.  (Enseñando  la  izquierda.)  Esta] 

Rufo.  (Pasa  á  la  derecha.)  No,  esa. 

Cánd.  Vea  V.  (cambiando  la  silla  de  mano.) 

Rufo.  Vive  Dios!  y  la  otra  mano? 

CaND.  (Se  deja  caer  en  la  silla  y  enseña  las  dos.) 

Aquí  tengo  las  dos.  (Me  hace  pavesa.) 

Rufo.         Su  sanfasón  de  usted  me  precipita. 

Cánd.         (Si  enganchando  un  botón  de  la  levita 

pudiera  sostener...  (Engancha  la  silla  en  un  gan- 
cho que  deberá  llevar  entre  los  dos  faldones.) 

Rufo.  Arriba! 

Cánd.        (Levantándose.)  Tente! 

Rufo.        Los  brazos  alce  usted! 

Cánd.  (Temo  un  desastre.) 

Es  cierto  ó  no?  (Subiéndose  la  silla.) 
Rufo.        La  prueba  es  contundente. 
Cand.         (Ay  que  abrazo  le  daba  ahora  á  mi  sastre.) 

(Vuelve  á  sentarse  y  desengancha  la  silla.) 
Rufo.         Otro  ensayo! 
Cánd.  Otro  más? 

Rufo.  Dudas  no  quiero, 

derribe  usted,  si  puede  aquel  florero. 
Cánd.  Voy.  (Se  dirige  á  cogerlo.) 

Rufo.  Así  no! 

Cand.         .  Pues  cómo? 
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Rufo.  Con  fluido! 

Atrayéndole. 

CáND.  (En  buena  me  he  metido.) 

Rufo.  De  este  modo.  ^Haciendo  pases.) 

CÁND.  Llamándole? 

Rufo.  Pues  claro. 

CaND.         (Con  tal  que  me  comprenda.)  (Lo  hace.) 

RUF.  Qué  raro,  no  se  mueve! 

CáND.  Sí!...  es  muy  raro. 

(Esto  no  tiene  enmienda, 

y  aquí  me  matan  lioy.) 
RUF.  No  viene? 

CÁND.  No;  no  viene,  y  yo  me  voy. 

RuF.  Quieto!  Repita  usted. 

RUF.  Eh?  que  repita?... 

(Con  qué  fé  me  encomiendo  á  Santa  Rita.) 
RüF.  Esta  vez  lo  cogí  seguramente. 

Cánd.         Ven,  florerito,  ven!  (Qué  he  de  moverlo!) 

(Dolores  entreabre  la  puerta  de  su  cuarto,  y  con  una 

varita  derriba  el  florero  que  cae  y  se  rompe.) 

Cataplum!  Ahí  está!!! 
RUF.  Divinamente!!! 
Cánd.        (Si  tendré  yo...  esa  cosa  sin  saberlo?) 
RüF.  Y  roto  por  mitad;  vaya  un  estrago! 

Cánd.        Conque  se  ha  roto? 
RUF.  (Muy  contento.)  Sí! 

Cánd.  Pues  no  lo  pago. 

RUF.  Abra  usté  aquella  puerta.  ■;segunda  izquierda.) 

Cánd.  Es  humillante 

y  debo  á  usté  advertirle,  señor  mió... 
RUF.  Abrala  usté!  (Suplicante.) 

CaND.  (Con  decisión.)  Al  instante. 

(Hace  varias  contorsiones,  y  la  puerta,  detrás  de  la 

cual  está  Luisa,  se  abre  lentamente.) 
RUF.  Ciérrela  usted  de  golpe.  (Se  cierra  muy  fueríé.) 

Cánd.  Buen  zumo!! 

RUF.  Perdón!  yo  puse  en  duda  tus  promesas, 

y  bribón  te  llamé  para  mi  sayo. 
Cánd.        a  mí!  á  mí  con  esas? 

Ahora  voy,  y  derribo  el  Dos  de  Mayo. 

(Breve  pausa.) 
RUF.  Sé  que  abuso. 
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CÁND.  No  tal.  (Con  énfasis.) 

RUF.  Estoy  confuso. 

Yo  te  admiro,  y  mi  falta  aquí  confieso. 

Haz  andar  esa  mesa,  y  sé  que  abuso. 
CÁND.  (Dándose  tono.) 

Que  haga  yo  andar?...  dificililío  es  eso. 

porque  al  fin  la  madera 

es  muy  mal  conductor. 
RuF.  Prueba  siquiera. 

(Durante  este  tiempo,  Pepe,  sin  ser  visto,  se  ha  me- 
tido debajo  de  la  mesa,  y  la  hace  girar  á  los  prime- 
ros pases  magnéticos.) 
CÁND.         (Qué  puede  suceder?) 

Mira,  incrédulo,  mira! 
RuF.  Estoy  absorto. 

Basta!  basta!  yo  acato  tu  poder; 

veo  en  tí  un  semi  Dios. 
Cand.  Te  quedas  corto, 

y  pensando  en  tus  dudas  imperiosas 

aun  no  sé  yo...  (porque  hago  ciertas  cosas.) 

(Sale  Pepe  de  debajo  de  la  mesa,  y  vuelve  á  entrar 

en  su  cuarto.) 
RUF.  Pide,  pide;  tu  boca  es  la  medida. 

Cánd.         Pues  bien;  pido...  marcharme. 
RUF.  Cómo,  ingrato? 

Cánd.         Tengo  que  hacer;  mas  volveré  en  seguida. 
RUF.  Y  nos  vas  á  dejar? 

Cánd.  Hasta  otro  rato. 

RUF,  Pues  bien;  oye  y  dispensa, 

mas  no  tomes  á  ofensa 

mi  nueva  pretensión;  es  un  capricho 

que  á  tí  te  cuesta  poco. 
Cánd.  Adiós  he  dicho. 

RUF.  Cándido!  Cándiditoü 

Cánd.  Este  hombre  es  loco. 

RUF.  Por  la  ciencia  conoces  mis  afectos: 

hazme  sentir  también  esos  efectos. 

Me  arastraré  á  tus  pies! 
Cánd.  Qué  es  lo  que  escucho? 

Habla  ya,  vil  mortal...  estrafalario. 
RUF.  Atráeme,  cual  no  há  mucho 

te  supiste  atraer  al  secretario. 
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Cánd.         Tu  lo  quieres? 

RUF.  Sí! 

Cánd.  (A  ver  si  lo  reviento.) 

Aguárdate  un  momento 

mientras  hago  fluido . 

Colócate  allí  enfrente: 

te  hallas  bien? 

EüF.  Bien!  (D.  Eufo  se  coloca  de  espaldas  á  la  primera 

puerta  derecha.) 

Cánd.         Te  encuentras  prevenido? 

KüF.  Esperando  tu  voz 

Cand.  Ahí  va  corriente! 

(Yo  no  sé  lo  que  hacer  ni  por  el  forro.) 
Toma  tierra!!  (Pepe  saca  por  entre  las  dos  hojas  de 
la  puerta  la  pierna  derecha,   y  aplicando  la  planta 
del  pió  á  la  espalda  de  D.  Rufo,  le  impulsa  con 
fuerza  hácia  Cándido.) 

RUF.  Jesús!  (Corriendo.) 

Cánd.  (Triunfé.) 

RUF.  Socorro!!  (Cayendo  de  rodillas  abra- 

zado á  Cándido.) 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  —  DoLORErD,  Pepe  y  Luisa. 

RüF.  Socorro!! 

DOL.  Qué  ha  sucedido? 

Luisa.        Qué  ocurre  aquí? 

RüF.  No;  no  es  nada  (Levantándose.) 

Pepe..  Abrazados? 

Cánd.  Por  la  fuerza 

de  mi  fluido. 
Rufo.  Caramba. 

me  has  lanzado  demasiado 

y  pensé  que  me  estrellaba. 
Cánd.        Puede  repetirse. 
Rufo.  Noü! 

Otro  dia  con  más  calma. 

Hijas,  este  es  un  gran  hombre 

todo  á  su  impulso  se  allana. 
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Cánd.         Vamos  á  verlo;  deseo 

se  efectúe  la  pactada 

boda  de  su  hija  con  Pepe. 
KuFO.        No  son  eléctricos! 
Cánd.  Basta! 

que  lo  sea  yo,  y  casándome 

con  Lolíta... 
Rufo.  Hija  del  alma! 

Acepto  de  todas  veras. 
Cánd.         Con  ella  parto  mañana 

á  Valencia,  porque  el  clima 

influye  mucho  en... 
Rufo.  Sí;  nada, 

y  yo  me  voy  con  vosotros. 
Cánd.         Bueno  (y  allí  te  echo  al  agua.) 
DoL.  Al  fin  salí  con  la  mia. 

Cánd.         y  yo  le  di  la  castaña. 

MUSICA. 

Cánd.        En  la  vica  vica  vica  vica  ría 

te  dará  el  vicario  orden  de  ser  mía; 
matri  matri  matri  matri  matri  monio, 
que  arregló  tu  padre  por  ser  un  bolonio. 
Y  ahora  solo  falta  para  concluir 
que  estos  caballeros  quieran  aplaudir 

Todos.        Que  estos  caballeros,  nos  hagan  así. 
(Aplaudiendo.) 


Telón. 
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COPLAS 

PAR\  CANTAR  EN  LA  REPETICION  (PROBABLE)  DEL 
NÚMERO  CUATRO.  (1) 

Un  amigo  de  la  infancia 
que  hace  un  año  se  casó, 
y  que  solo  quince  días 
con  su  esposa  en  paz  vivió, 
con  erapeño  muy  formal 
á  su  casa  me  hizo  ir, 
y  con  solo  una  sesión 
vive  el  hombre  muy  feliz. 
Con  catorce  pases 
dominé  á  la  suegra, 
le  arranqué  las  uñas 
le  corté  la  lengua. 
Puse  en  el  marido 
fuerza  de  atracción, 
y  no  ha  vuelto  á  oirse 
una  sola  voz. 
Cara  cara  cara,  etc.,  etc. 

Fui  en  tiempo  de  elecciones 
1  presidente  en  Tarancon, 

y  sacar  era  preciso 
un  harhimi  de  oposición. 
Todo  el  que  uso  quiso  hacer 
del  sufragio  universal, 
inconsciente  fué  y  votó 
lo  que  le  hice  yo  votar. 
Al  tocar  mi  mano 
solo  con  el  roce, 


(1)    En  Madrid  se  ha  repetido  siempre. 
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de  ellos  conseguía 
cambio  de  opiniones. 
Y  hubo  quien  me  dijo 
que  era  radical, 
y  votó  muy  fresco 
por  la  federal. 


OBRAS  DE  D.  C ALISTO  NAVARRO 


Y  EN   COLABORACION    CON    OTROS  AUTORES. 


Ooineclias  en  un  acto. 


A  gusto  de  lodos,  verso. 
A  lo  tonto  ...  á  lo  tonto\  idem. 
Antojos,  prosa. 
A  SegvA-a  llevan  preso,  idem. 
Ailbao  es  ?ivestro!  verso. 
Bhindasvinto ,  idem. 
Como  perros  y  gatos,  idem. 
Contaduría,  proaa. 
Curro-Cúchares,  verso. 
Dos  reales  de  judias,  idem. 
Distracciones,  ídem. 
El  pueblo  rey,  idem. 
MI  Mr oe.de  Alcabon,  idem. 
M  dia  del  santo,  idera. 
El  café  Imperial,  idem. 
El  nuevo  impuesto,  idem. 
El  22  de  Junio,  idem. 
El  ángel  veiigador,  prosa. 
El  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  idem. 
El  mmarca  y  el  abad,  idem. 
El  ram,o  de  la  africana,  prosa. 
El  pintor  José  Rivera,  verso. 
Electro-manía,  prosa. 
Enciclopedia,  idem. 
España  y  sus  hijos,  verso. 
Entre  hombres..  ,  idem. 
En  los  pasillos,  idem. 
Efecto  contrario,  prosa. 
Firmar  la  paz,  verso. 
Gundemaro,  prosa. 
Hija  única,  idera. 
Jugar  con  elfihego,  verso- 
La  Internacisnal,  idem. 


La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  idem. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  amor,  idem. 

¡La  vida!  idem. 

La  ma7io  de  Dios,  idem. 

Lo  que  no  puede  leerse,  idom. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Amé  ricas,  verso. 

Los  dos  polos,  idem. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  som.br a,  idem. 

Miss  Leona,  idem. 

Medias  suelas  y  tacones,  idem. 

Aíi  tia,  verso. 

Mi  tocayo,  idem. 

Miby  corto,  idem. 

Noclie  bue7ia  y  noche  mala,  id. 

¡¡No  llora!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Principio  y  fn  de  %m  actor,  id. 

Qihien  bien  ama...,  idem. 

Rarezas,  prosa. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salon-Eslava,  idem. 

¡aS'^  dá  dinerol  idem. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.  idem. 

Un  consejo  á  los  maridos , 

verso. 
Un  valiente!,  prosa. 
Un  marido  infeliz,  varso. 
Un  conspiradorl  prosa.] 
ZaraTídaja,  idem. 


IEto.  dos  a,ctos. 


Antes  y  después^  verso.  El  barrio  de  Maravillas  verso 

Bueno  como  el  pan,  prosa.  Escupir  al  cielo,  prosa. 

Con  buen  ^n,  verso.  Sin  padre  ni  madre,  idem. 

Cosas  de  Pepe,  prosa.  Tres  yernos^  idem. 

bos  Germanes,  idem.  Un  padre,  idem. 


JEn  tres  actos. 


Las  dos  sortijas,  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Mendoza  y  Coriipañía,  idem. 

A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
\Al  PoloU  idem. 
¡A  España]  idem. 
Arriba  y  abajo,  idem. 
Amor  obliga,  idem. 
A  temo  seco,  idem. 
Bromas  pesadas,  idem. 
Boda  ó  muerte,  idem. 

Congreso  doméstico,  idem. 

Con  paz  y  ventura,  prosa. 

Corina,  verso. 

Dar  la  castaña,  idem. 

Dos  entre  dos...,  idem. 

Eudas  y  celos,  idem. 

El  93,  idem. 

El  Inválido,  idem. 

El  estudiante,  idem. 

El  estudiantillo,  idem.  . 

El  baile  del  porvenir,  idem. 

El  monaguillo  de  las  Salesas, 
idem. 

El  salto  del  gallego,  idem. 
El  dinero  y  la  fortuna,  idem. 
El  Bazar,  idem. 
En  la  venta,  idem. 
En  el  cuartel,  idem. 
En  Leganés,  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem. 
Fiestas  de  antaño,  idem. 
Firmar  las  paces,  idem. 
Fortuna  te  dé  Dios  hijo...,  idi. 
Frasquito  Barbales,  idem. 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa 


en  Tin  acto. 

Fuego  en  guerrillas,  verso. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
La  niña  del  loro,  verso. 
Los  aparecidos,  idem. 
La  cita,  prosa. 
La  forastera,  (monól°).  verso. 
Los  dos  caminos,  verso. 
Los  pcijaros  del  amor,  idem. 
La  jota  aragonesa,  idem. 
Los  náufragos,  idem. 
Madrid  por  dentro^  idem. 
Mata-moros,  prosa. 
Maestro  de  amor^  verso. 
Mentiras  de  un  curial,  idem. 
Nos  matamosl  idem. 
Oros  son  triunfo,  idem. 
Paz  conyugal,  idem. 
Periquito  entre  ellas,  idem. 
Percances  domésticos,  idem. 
Primo...  de  U7i  primo,  idem. 
Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina,  verso. 
Sin  conocerse,  idem. 
Ternera  7,  3.%  idem. 
Tipos  y  topos,  idem.  ^ 
Toreros  de  invvrno,  idem. 
7r^5  pies  para  un  banco,  id. 
Unfe7iómeno,  prosa. 
Una  f  era,  verso. 
C/w         grande,  prosa. 
Variedades,  verso. 
Fe>a  íit  madre!  idem. 


dos  actoe. 


Cosas  de  pueblo»  verso. 
Dos  leones^  prosa. 
Bl  laurel  de  oro,  verso. 
Huyendo  de  ellas,  idem, 
La  tela  de  araña,  idem. 
Martes  trece,  prosa. 

JS3n.  tres 

Corona  contra  corona,  verso. 
Héroes  y  verdugos,  idem. 
Jorge  el  guerrillero,  idem. 
La  conde  sita,  prosa. 
Los  maitines,  verso. 


María,  verso- 
Novio  y  marido,  idem. 
Pobres  madres!  idem. 
QíUén  es  el  loco?  idem. 
ün  viaje  d  la  luna,  idem. 
Una  aventara  enSiam,  idem. 

abetos. 

Los  saltímhanqids,  verso. 
Miguel  Strogoff,  idem. 
El  hergantin  Adelante,  ídem. 
El  sacristán  de  San  Jiisto,  id. 
El  grito  de  guei-ra.  idem. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  d^  Cassba, 
calle  de  Carretas,  uúm.  9. 

PROVINCIAS 
Eq  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 

LÍUIGO-DRAMATICA. 

Paedea  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Precio,  UNA  peseta. 


